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El simbolismo del 'agua- en el cuarto

Evangelio según el Cardenal Toledo

Por I

fu.lN Lrnr S. I.

El simbolismo del IV Evangelio afecta profr:ndamente a su in-

tcrpretación y es uno de los temas que más interesan' ''sobre todo'

à*r¿" los grândes estudios de Bultrnannl, Dodd,¿ y Cullmanns,

coll:lo si ell,os hubieran descubierto los valores espirituales de este

libro misterioso. La realidad es que ellos no la han descubiertb,

pues la interpretación espiritual de S' Juan arranca de los prime-

ros siglos n y qe continúá a través de toda ia historia. Un eslabón

1R'Bulru,lNN,DasEvangeliumdeslohanne.s(Göttingen1957).Fo-
tocopia de la primera edición (1941)' . ,

; C. H. Do¡D, The interptletation of the Foutth Gospel (C ambridge

19s3).
3o.CulruANN,¿essøcrementsdansl,évangileJohanniqøe(Paris1951).
4 Cf. M. F. Wrrrs, The spiritual Gospel' "The interpretation of the

Fourth Gospel in the early churcy'¿o (London 1960). Distingue dos grandes

"orri*rrt.., 
ia de Antioquía y la cle Alerarrdría. Teocloro de Nlopsuestia perte-

nece a la primera y ," åti"rr" al sentido literal dentro del plano material. No

fru ft"gu¿å a h profunda comprensión del IV Evangelio' En AlejandrÍa se

pãa.îãi"-""r" ä" simbolismo. siempre se busca la dimensión espiritual y

îuor¿gi"u del tibro. orígenes cae en el alegorismo arbitrario sin base en el

sentido lireral del texto*(p. 159). Cirilo de Alejandría es más equilibrado'
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cle la misma cs el que queremos presentar en estc trabajo sobre
e'l cardenal Toleclo, cuyo comentario hace época, y ."á*"iendonos
<al simbolismo del agua>. ya hemos est,.rdiado el simborismo ((erl
generaln t' Hoy nos \¡amos a concretar ar simr¡olisino particurar

El sinbolis'ro clel agu:r tiene relación pa.ticular con er osimbo-
del uagu¿o visto a través clel Cardenal Toiedo.
Iismo sacramentario, del IV Evangelio, que está muy en la ac_
tualidacl exegética. Dos corrientes existen a este ,"rp""to: por un
Iado Ia tesis antisacramental (o menos sacramentali de gultmann
y Lohre 6. Por otro lado, la tesis sacramertai o ultrasacrar:rental de
cullmann, grata particularmentc en Inglaterray Fra.ncia. Bultmann
no admite más quc trcs pasos con senticlo saciamental (Jn 3, 5;
ó, 5lb-58; 19,3435). En dos de ellos se hace mención d,el aguzr- El
último Bultmann lo relaciona con el be.utismo v la eucaristía. W.
Michaelis 7 eslá por Ia sacl'am.entalidad del TV F'nncelin
c'ee que cutlmannhava demostrado ;;;i; ;;'^;i'-"t;ffiil;
sacramental' De la rnisma opinión es FcLipe H. Menoud I y el sue-
co Alf corell e, quien como ctrllmann, J¡ los protestantes, en general
se limitan a los clos sacramentos del bautismo y de la cena
B' vawter extiende el simbolismo sacramenta.r hasta la ex-
trema unción (rn 12) y el matrlmonio en canlr 10. pablo Niewalcla
publicó el 1958 un estudio muy completo sobne el simbolismo sa-
cramental de Juan 11. R. schnackenburg 12 ciice el que el simbolis-
nìo sacramental del agua está más desarolla.do cn Tertuliano que
en Juan. Raymond Brown acaba de publicar rm trabajo muy mati_
z.ado y su conclusión es que Juan ha tenido presente en su simbolis-

5 cf. El sintbolistno históríco ctcl IV Evangelio: EsrBibl. 19(1960) 32g-
348.

ó E. Lorrs¡,wort wttl sakrunent in.t Jolnnnescvangelíunt: NT stuclies7 (1960/1) 110-25. Los tres textos cre senticro sacramenlal G9,34;3, s;6,
51b-58) no son-del evangelio, sino cle una mano posterior. Es Ia tesi,s de
Bnltmann.

7 Die Sakramente im .foltanneseyangelittm (Bern 194ó).8 L'Evangile de Jean (Neuchâtel 1947).
9 consumncatutn esl (Ed. sueca 1950; ecric. ingl. London r95g).10 The Johannine sacra,tentary: 'r],'cor. Stuclies 17 (1956) 151-ó6. Dr-vn M. sr¿¡rlnv es favorable también al ultrasacramentalismo en Llna.se-rje de artíctrlos publicados cn Worship 32-35 (1957-61).
il Sarc¿mentssymbolik im Johawrcsevangelíttm (Limburg l95g).12 Díe sakrame,te int lohanneset¡aneelitutt: sacra pag. 2 (paris 1959)

?35-54.
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mo sacramental el bautismo, la Eucaristía y la Penitencia. Posible-

mente, también el matrimonio 13'

Sobre el simbolismo del agua tenemos dos estudios modernos

de gran interés: el del P' Braun, que estudia principalmente Jn

7,37-38 y 19,34. El siml:olismo fundarnental clel agua lo centra en

torno aI Espíritu Santo 14. El segundo trabajo es de F. Reymond,
que estudia cl simbolismo del agua cn cl A' T. y de paso trata tam-
bién de los textos principales del IV Evangelio. Stts conclusiones
ptreden muy bien serrrir como de marco para el estudio del Car-

denal Toledo.
1.") El agua en el A. T. es ante todo una señal. Es mencionada,

rio por sí misma, sino por su relación con cl r;1undo espiritual de

Dios.
2}) El agua es símbolo del poder ;u dominio de Dios en el

mundo.
3.') El agua es particulantnente signo del amor de Dios hacia

el hombre. Mientras que las religiones paganas no veían en e1 hom-
bre sino ola víctima esclava cie Las fucrzrrs cósmicas>, la Bibrlia ha'
bla de él como cle la criatura favorita cÌe Dios, que ha ordenado
la naturalcza para darle la alegría, la vida y la abunclancia.

4.") El sentido principal y más ordinario del simbolismo del

agua en el A. T. es .,lct t¡idarr. Porque el agua es vicla, la bendición
mesiánica de los últimos tiempos es considerada bajo la forma de

r-lna efusión abundante de agUa, çlue corre en ríos. Esta vida viene

cle Dios. El es daclor del agua y dc la vida. Ezequiel nos habla idel

aglra que brota de la presencia de Dios y esta es La razón cle su

fuerza vital 15.

En este marco de la actualidad exegética del IV Evangelio de-

br:mos colocar ia interpretaci,in del CarCenal Toledo. Recorremos

los pasos en que es mencionada .,el agua)) y en cada uno de ellos

expondremos brevemente su pensarniento.

13 The lohan.nine scrcruntetxtary re.cotxsitlerecl: Theolstudies 23 (L962)

IS3-206. Admite como pasajes sacramentales: escena de caná para el matri-

monio (remotely possiblc) ; In 20, 23 para la penitencia, según Trento; para

el Bautismo: diálogo con Nicomeclo, con la Samaritanrt,7,38, curación del

ciego de nacimiento, lavatorio de los pies, la pesca milagrosa del cap. 2l
(posible). Bautismo y Eucaristía 19,34; 1 Jn 5, 8.

L4 F. M. BnluN, L' eau et l'Esprit: RevThom 49 (1949) 5-30'

15 .Prr. RnvlrtoNo, L' eau, sø rie, et sø signìfication dørts 1'A' T' (Leiden

1958). Vetus Testamentum, Suplements vol. VI.
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t. El agua en las Bodas dc Caná (Jn p,l lt)

Hoy es frecuente ,referir el milagr. ce la r:ansformación clel
¿rgua en vino a la Eucaristía. cullmann se pregunta por el signi-
ficado del agua en este pasaje y la respuesta la deduce por el verso
6, donde se dice que las hidrias estaban destinadas para ..las purifi-
cacionesu de los judÍos. llasta entonces los judíos empleaban el agua
en su culto y en sus purificaciones. De ahora en aclelante será uel
vino de la santa cena, la sangre de cristo> el fundanrente de las
funciones rituales 1ô. En caná hay dos milagros: uno exterior y
tangible, el cambio del agua en vino. otro interior y profundo, qul
es prefigurado por el primero: el milagro eucarístico. Entre los pa-
dres relacionan el milagro de caná con Ja Eucaristía: s. cirrilo
de Jerusalénl? y s. ciprianols. El Misal Gótico dice: oEl Reden-
tor y señor tiene el poder cle triansformar en slr sangre el vino del
sacrificio, de la misma manera que un día transformó el
agua en vino., H. van clen Bussche cita a s. rreneo en el jmismo
sentido y dice: <Esta inte-rpretación cuaclra bien con el pensamien-
to de Juan.', En el cap. vI el pan es señal al mismo tiempo d.e la
abundancia mesiánica y figura de la E.caristía. ,.No se puede ex-
cluir que Juan pensara en este sentido. pero tampoco hay ì.rna prue-
ba positivau le.

R. E. Brown encuentra probable la relación de canâ con Ia Eu-
caristía. Además del apoyo de Ia tradición, hay motivos de orden
interno: el cambio clel agua en vino tiene rugár poco antes de la
pescua (2, l3), como la multiplic,ación de los panes (6,4) y la Cena
del señor. Así, antes cle la Pascua tenemos un vino milagroso y un
pan milagroso. Ambos prefiguran la institución de la Èucaristía,
que Juan no menciona.z'. otro motivo contextual puede ser Ia men-
ción de nla horao (2,4), que es mencionada también en 13, 1 y debe
leferirse a la hora de la muerte y glorificación de Jesús.

La interpretación simbóIica del cardenal Toledo es muy sobria,
con tendencia siempre a lo literal e histórico. cuando expone por
qué estaban allí las hidrias, clice que se trata simplementel de las

16 O. cit. p. 39.
t7 ib.
18 ib.
19 H. VrN ¡n¡¡ Busscsn, L'évangile du Verbe, I (paris 1959) p. 43.20 Àrr. cir. p.200.
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purificaciones ordinarias de los judíos. La observación del evanger
lista es providencial: así se asegura mejor.la realidad del milagro.
El cambio del agua en vino se ha obrado dentro de unas vasijas
que nunca habían tenido vino, pues estaban destinadas para el agua
y eran de piedra 21.

El simbolismo para Toledo es doble: Jesús pretende demostrar
su propia divinidad, su poder de Creador. Dios había creado el cie-
lo, la tierra, el agua .. Ahora transforma el agua en vino. Junto
con este poder creador, Jesús pretende anunciar la instauración
cle la nueva economía de salvación en sustitnción de la antigua: <Le-
gcm illam insipidam, inefficacem, in suavissimum et efficax evan-
gelium, mutanclam significaret". Esto para Toledo es un "Myste-
riumo, algo que se esconde por debajo del sentido material de los
hechos. Toledo no da más argumento. Se contenta con decir que
es la interpretación de S, Agustín y que él hace sul'a.

El simbolismo de Toledo no habla explícitamente de <la Eu-
caristía". Para él eJ vino figura "el Evangelio,' con toda su ltserza
salvadora. Instrumento efrcaz de vida ete'rrla, dentro del evangelio,
son los sacramentos y, particularmente, la Eucaristía. Toledo po-
ofa haberse pronunciado más claramente en favor de la Eucaristía,
pero se lo impide su sobrieclad y su amoy' alaletra. En la Anotación X
trata expresamente del vino de Caná. Y dice que fué <tinto>, se-
gr3n la opinión comírn. Asf se veía mejor la realidad del milagro
y. sobre todo, porque aquella región .,vinis rubris pretiosis abun-
åatrr. I-ra lglesia canta: <aquae rubescunt hydriaeu. Este vino rojo
se suele llamar en la Escritura .,sanguis uvaeo. Era el momento de
l¡aber aludido al vino de la Eucaristía.

2. Dlálogo con Nlcodeno (ln. õ,1-1õ)

En el diálogo con Nicodemo se nos habl,a del nacimiento es-
piritual en virtud odel agua y del Espí'ritu" (3, 5). El sentido literal
ãU"i" por todo el texto y contexto es el del bautismo. Toledo nos
1o va a explicar muy bien. Nicodemo pensaba en un nacimiento
ucarnalrr, natural y hum,ano, como el primero. Jesús le dice que el
nacimiento futuro no ha <Ie ser <cafnal)>, sino espiritual: <en vir-

2l F. Tolroo, In Sacrosanctum loannís Evangelìum Comrnentørì'| 2 Tom.
(Romae 1588), I, 210, coment

91ã
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ra a figurar algo_ que es inoperante , ineficaz para dar la vida. Larelación con Ia Eucaristía ol" f"l"a" no menciona, pero que esgîata a muchos m3{ern9s, está lejana al contexto.,io' todo, Ianatutaleza misma del milagro hu"" 
'ensar 

en ella. El clima de lafe en que se escribe 
"r E*ã.rg"iio 

-uà*ir" 
ou" "Jtr*gerista pen-sara en Ia Eucaristía y que l,os lectores vieran también figuradoeste misterio' De hecho, Ia aplicación a Ia Br.*iriiã- 

", -.ry *-tigua.

3'') EI simborismo der agua fund,amentar se refiere ar Espí-ritu santo v a cristo. Es Ia rinea iluri"u- a"r nrr,ig,rå 
"Testamento,

como aparece en el estudio de Revmond. El aguã ", ,rn elemen_to portador de ra vida y de ra fecundidad. p..î-*lmo ha sidoescogido como expresión cre ra vida y cre Ia fecundidad creadora

$"ij"; l":* ::^,il"li*d"_ r;. fuerza y acción ãel trspiritu-.!r ._.¡ *ËuÉr {,iue mencirlira iesúrs en ei dialogo con Nicodemo,con Ia Samaritana, en la fiesta ¿" io, Tabernáculos y, por fin, en lapiscina de Betesda.
EI agua puecle ser también sfmboro crel poder de cristo y des' virtud salvadora: así en canâ, en Betesda, en eI caminar sobreel mar' en la piscina de siloé. ru"to 

"r, 
caná como en er mar Jesúseierce una acción reracionada 

"o,, "r agrra que es señar de su po-der divino. La ruerza curativa a"r ug.,o'i; il"rd" 
-r'J'ä 

da er Es_píritd, de quien es instrumento el ãng"l, v el hechã å* q.r" ,OtocLrrara el primero de ros enfermos, figura de todo el género huma_no' nos lleva a ra Encarnación der våbo, 
".ryo 

fin sarvador es uni-versal' El simbolismo dg Ia piscina de siloé"ti"rr" lu, *å*i-u. g*rantfas de ser una interpretãción literar, pues arranca der mismoF'vangelista, qre ha r-'racionado ra. etimoiogía a" ìã-pl"ina conIa misión de Cristo.
4") EI simborismo sacrarnentar del agua es de orden secunda-rio en Ia exégesis de Toreco. primero er Espíritu s""- y cristo.Luego el sacramento del bautismo (ñi"od"*o, Retesda, Siloé) y laliucaristía : sangre deJ costado abiàrto; esce'a grobal de Ia mur-tiplicación y der caminar sobre t"r- oguur. La cristinción que haceToledo entre el simb,o.rismg d"l ugru"y del vino en la herida delcostado no es aceptable, El agua ía refiere al bautismo, la sangrea la Eucaristía. creo que er simbolismo sacramental está en elcr;njunto' Er agua es. siempre principio de vida en ra Escritura. Elagua simbobza toda ra obra salvadora de cristá, lu;;;;r. de vi-
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cla. La sangre, la salvación como de hecho se ha cumplido: por el

sact'ificio y muerte del Mesías. Como de hecho la aplicación de la

redención se realiza en cada creyente por lop sacramentos, espe-

cialmente, el bautismo y la Eucaristía, es ol'rvio que Juan y sus

lectores, dentro del clima de la fe de fines del siglo I, vieron aqul

lit luerza vital de aquellòs ritos cristianos.
5..) El Cardenal Toledo menciona también como realidades

espirituales figuradas en el agua: a) la gracia santificante, cuan-

clo explica el agua viva de Ia samaritana y el agua que el señor

pro*"t" a los creyentes en la fiesta de los Tabernáculos. La gra-

.iu .t fruto inseparable del Espíritu santo, que es la realidad in-

visible más ligada al simbolismo del agua. b) En el orden moral,

el lavatorio de los pies es un gesto que sirve para recomendaf la

caridad humifde y la limpieza del alma'


